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Respira. Menos mal que Mateo, de vez en cuando, sienta a Jesús, para que descanse, 
pero sobre todo para enseñar. En el libro de Mateo vemos el rostro judío de Jesús, el 
evangelio del hombre, según lo imaginamos utilizando Ezequiel 1 y los cuatro seres 
vivientes. En aquella época cuando un maestro iba a enseñar se sentaba. Y enseñaba 
“ex cátedra”, literalmente: “desde la silla”. De ahí nuestra palabra catedrático, o cate-
dral. Jesús se sentaba en cualquier lado, y enseñaba. Los discípulos oían. Y encontra-
mos hasta cinco sermones en este evangelio:
- El Sermón del Monte, donde Jesús es como el nuevo Moisés e interpreta de manera 
profunda las Escrituras, y enseña como Señor: “Yo os digo”.
- El discurso misional, en el cual nos envía para cumplir como discípulos el llamado del 
Reino.
- El discurso de las parábolas, con enseñanzas prácticas donde Jesús quiere “sumer-
girnos”, que nos sintamos parte de ellas, empaparnos de la vida del Reino de Dios, y 
que formemos parte de la historia eterna. Las parábolas son una invitación a unirse a 
esa danza divina del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
- El discurso del discipulado, donde el perdón es la enseñanza fundamental de la Igle-
sia, el mandamiento de la nueva comunidad. Debemos perdonar hasta setenta veces 
siete. Y no lo multipliques.
- Y, por último, el de los últimos tiempos, donde nos describe lo que ocurrirá al final de 
la historia y cómo debemos actuar esperando esa resolución, con advertencias y espe-
ranza.

Todos ellos sintetizados en la Gran Comisión:
	 “Pero él se les acercó y les dijo:
- He recibido toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por lo tanto, vayan y hagan discí-
pulos en todas las naciones.Bautícenlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, y enséñenles a obedecer los mandamientos que les he dado. De una cosa po-
drán estar seguros: Estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo”. Mateo 28.18-
20
	 Como ves, es el evangelio más pedagógico, donde la acción de Marcos es com-
plementada por sus enseñanzas, por momentos de reflexión, dispuestos de manera 
secuenciada para su aprendizaje. Así debería ser nuestro modelo de vida cristiana, de 
discipulado: tesis-acción-tesis-acción… Por eso fue el favorito de la Iglesia por mucho 
tiempo.
De hecho, es el único evangelio donde aparece la palabra iglesia, y solo en dos capí-
tulos: Mateo 16 y Mateo 18. Quizá por eso es el primer libro que aparece en nuestro 
Nuevo Testamento.
En Mateo Jesús insistirá en recordarnos, en decirnos, nuestra esencia. Nos hablará 
acerca de restaurar nuestra relación más importante, nuestra relación con Dios. Jesús 
nos ve como huérfanos divinos.
Jesús mostrará al Padre, a ese Tú que nos identifica, nos empodera, del que todos
dependemos. Debajo de las preguntas de la vida, de los filósofos de todos los tiempos, 
hay una orfandad tácita, que sólo Jesús puede resolver, presentándonos a ese Dios al 
que llama constantemente: Abba.

(*) Texto tomado de “Jesús es la Pregunta” – Alex Sampedro. e625.com




